
Un proyecto pionero, innovador, de 
ciencia ciudadana, la iniciativa 
científica Saca la lengua, impulsa-
da por la Obra Social «la Caixa» y 
el Centro de Regulación Genómica, 
(CGR) busca descubrir la variedad 
de microorganismos que viven en 
nuestras bocas. El investigador 
Luis Bejarano ha salido del labora-
torio y se ha enrolado en esta aven-
tura recogiendo muestras de saliva 
de estudiantes de toda España. Re-
cientemente, pasó con su furgone-
ta por Mallorca, donde más de 150 
alumnos de tercero de ESO han 
participado en el proyecto.  

Pregunta.– ¿Somos un puñado 
de microorganismos?  

Respuesta.– Tenemos muchos 
más microorganismos que células 
y un dato ilustrativo, a modo de 
ejemplo, es que en una persona de 
unos 70 kilogramos, aproximada-
mente uno es de microbios, tanto 
bacterias como hongos; y como 
ambos son infinitamente más pe-
queños que las células, el resultado 
final es que su número supera con 
creces al de las células. Estos mi-
croorganismos que viven encima y 
dentro de nosotros nos influyen 
mucho más de lo que creemos; los 
que tenemos en la boca, por ejem-
plo, no solo nos defienden de otros 
patógenos, sino que comienzan la 
digestión de ciertos alimentos; los 

que tenemos en el tracto digestivo 
sintetizan moléculas que necesita-
mos y no podemos sintetizar. Son 
de una importancia capital. La pri-
mera expresión cuando le dices a 
la gente que encima suyo viven 
muchos microorganismos es «uf 
qué asco», pero los necesitamos y 
ellos a nosotros, es una relación 
simbiótica en la que nos beneficia-
mos mutuamente. 

P.– Brevemente ¿en qué consiste 
el proyecto Saca la lengua? 

R.– Consiste en estudiar el mi-
crobioma bucal –conjunto de mi-
croorganismos que viven en la bo-
ca– de alumnos de tercero de ESO, 
adolescentes de 14 y 15 años, y de-

terminar si esta variedad está rela-
cionada con alguna característica 
ambiental y/o de estilo de vida. 

P.– ¿Cuál es la parte más novedo-
sa del proyecto?  

R.– Hay varios aspectos, uno es 
el número de participantes. Los es-
tudios realizados hasta ahora se ha-
bían llevado a cabo con menos per-
sonas, en este proyecto hay 2000 
alumnos de toda España y en él 
participan los que viven en la ciu-
dad, en el campo o en lugares tan 
diferentes como Bilbao, Málaga, 
Madrid o Palma. Pretendemos 
abarcar el mayor espectro posible 
de modos de vida, porque pensa-
mos que esta circunstancia puede 

afectar a los microorganismos. Des-
de el punto de vista científico, lo 
más novedoso es que los estudios 
realizados hasta la fecha se habían 
llevado a cabo con bacterias, pero 
no con hongos porque son mucho 
más complicados. Mediante se-
cuenciación vamos a identificar 
bacterias y hongos de la boca, y una 
investigación de este tipo no se ha-
bía realizado antes con una mues-
tra significativa. No sabemos qué es 
lo que nos vamos a encontrar, pero 
seguro que van a ser cosas muy in-
teresantes. Y, finalmente está la par-
ticipación de la sociedad, se trata de 
una iniciativa de ciencia ciudadana. 
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‘Saca la lengua’, ciencia en boca 

Luis Bejarano, investigador del Centro de Regulación Genómica (CRG). / OBRA SOCIAL LA CAIXA

> Luis Bejarano, investigador del Centro de Regulación Genómica (CRG), recorre España en una 
furgoneta recogiendo muestras de saliva para el proyecto científico ‘Saca la lengua’. / Elena Soto
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>PROYECTOS CON FUTURO

Programa ‘SEED START’, haz 
crecer tus ideas innovadoras

Un grupo de emprendedores y em-
presarios consolidados de Mallorca 
han puesto en marcha SEED 
START: fes créixer les teves idees, 
una iniciativa destinada a estudian-
tes universitarios que reúnan el ta-
lento, la motivación y el compromi-
so necesario para llevar adelante su 
proyecto emprendedor. 

Después del éxito del año pasado, 
el programa Puente para empren-
der regresa con el nombre SEED 
START, una oportunidad única pa-

ra jóvenes inquietos que deseen ex-
plorar cómo transformar su pasión 
en su manera de vivir.  

Durante los cuatro meses de du-
ración del programa, cada partici-
pante descubrirá cuál es su propio 
valor añadido, lo transformará en 
una idea de negocio viable y recibi-
rá el soporte de emprendedores y 
empresarios consolidados en Balea-
res, quienes además ofrecerán for-
mación y acompañamiento indivi-
dualizado. Además, los estudiantes 

seleccionados dispondrán de un es-
pacio físico para desarrollar su pro-
puesta de negocio  en el primer es-
pacio de Coworking Universitario de 
la UIB y todo acabará con una feria 
de Ideas de nuevos emprendedores. 

Las plazas están limitadas a un 
máximo de 20 participantes que de-
berán ser estudiantes de grado o 
postgrado. Todas las actividades se 
realizarán en el Campus de la UIB 
en Palma.  

El programa es gratuito y se rea-
liza gracias a la Cátedra de empre-
sa del Govern Balear en colabora-
ción con el Club de emprendedores 
de la UIB. Los impulsores del pro-
grama realizarán una selección pre-
via para detectar potenciales em-
prendedores entre los inscritos.

VIENE DE PORTADA 
P.– ¿Qué criterios se han seguido 

para la selección de los centros 
participantes? 

R.– Se han buscado realidades 
sociales, geográficas y medioam-
bientales diferentes. Hemos elegi-
do ciudades de más de 300.000 ha-
bitantes y núcleos de menos de 
30.000, y una franja de edad con-
creta porque al tratarse de un gru-
po uniforme las conclusiones que 
saquemos podrán ser fiables. 

P.– ¿Cómo conocer la identidad 
y fisiología de nuestros microorga-
nismos? ¿Cómo es el proceso?   

R.– En el líquido con que se 
han enjugado la boca hay bacte-
rias, hongos y células humanas. 
Se centrifuga, nos quedamos con 
los microorganismos, y eso es lo 
que se envía al CRG. Lo primero 
que se hace en el Centro es una 
extracción de ADN, pero hay 
ADN de bacterias, hongos y hu-
mano. Nosotros el humano no lo 
tocamos, primero porque cre-
emos firmemente que no debe-
mos hacerlo y, segundo, porque 
hay una ley que no lo permite. Se-
paramos el ADN humano del de 
bacterias y hongos, que es el que 
nos interesa, con la técnica del 
PCR (reacción en cadena de la 
polimerasa) y amplificamos los 
fragmentos de ADN que nos inte-
resan y que, en concreto, son 
unos trozos que tienen en común 
bacterias y hongos, pero que den-
tro de ellos hay zonas que varían. 
El siguiente paso es conocer la se-
cuencia de bases nitrogenadas 
que tiene ese ADN. Por un lado 
hemos amplificado lo que es co-
mún y, posteriormente, miramos 
en la secuencia las diferencias pa-
ra, a partir de aquí, poder decir 
este es el hongo ‘fulanito, menga-
nito o zutanito’ . 

P.– El estudio incluye un conjun-
to de datos complementarios ¿en 
qué consisten?  

R.– Además de conocer el mi-
crobioma bucal, también nos plan-
teamos toda una serie de pregun-
tas como ¿afectará fumar, mascar 
chicle, tomar café o el tipo de 
agua?  Por esta razón, una vez que 

se toman las muestras de la saliva, 
los participantes rellenan un cues-
tionario que es anónimo. Sus da-
tos están custodiados en una web 
totalmente segura y, desde ese mo-
mento, son un número. En la en-
cuesta los estudiantes responden 
sobre sus costumbres porque lo 
que intentaremos es ver si existe 
una relación con alguna caracte-
rística ambiental o hábito.  Pero, 
además, la información generada 
estará abierta a la sociedad, lo úni-
co que hay que hacer es plantear-
se una pregunta, ir a los datos y 
mediante recursos, que estarán a 
disposición de los interesados, tra-
tar de responderla ¿es posible que 
las bebidas alcohólicas afecten?, 
puede ser un ejemplo. La iniciati-

va ‘Saca la lengua’ propondrá un 
concurso para retar a los ciudada-
nos a identificar bacterias y hon-
gos en la muestra, así como a sa-
car conclusiones cruzando datos 
genéticos y ambientales. 

P.– ¿Nuestro cuerpo tiene dife-
rentes ecosistemas? 

R.– Lo que cada uno tenemos en 
la boca es un auténtico ecosiste-
ma; son microbios que mantienen 
sus propias relaciones, algunos se 
ayudan, otros se pelean o se ma-
tan, unos se alimentan de otros. Se 
trata de un ecosistema muy com-
plejo y lo mismo que sucede en la 
naturaleza los seres influyen sobre 
el medio y a la inversa. 

P.– Otra de las novedades del 
proyecto es que se trata de una 

propuesta de ciencia ciudadana 
¿Cómo ve está experiencia?  

R.– Normalmente en un proyec-
to científico el investigador va 
viendo lo que ocurre bajo el mi-
croscopio o en la mesa del labora-
torio, se le ocurren ideas y realiza 
los experimentos para ver si son 
correctas o no. Siempre espera 
que sus investigaciones puedan re-
vertir a la sociedad en aplicacio-
nes, pero no está en contacto di-
recto con los ciudadanos. En este 
proyecto los necesitamos porque 
son el objeto de estudio y hay una 
comunicación directa por ambas 
partes; nosotros les explicamos lo 
que queremos realizar y ellos 
comprenden la investigación, có-
mo les va a revertir y colaboran.  

P.– ¿Ha despertado el interés de 
los estudiantes?  

R.– De entrada, los alumnos que 
han decido participar en el proyec-
to, ya muestran interés, –de una 
clase de 26, a lo mejor participan 
16–; en algunos casos, se nota ver-
dadera ansia por saber, y se ve en 
las preguntas que hacen. Realizan 
preguntas sobre las preguntas que 
nosotros formulamos en el cuestio-
nario. Yo les doy una charla en la 
que explico el proyecto y les cuen-
to mi trayectoria, qué me empujó a 
estudiar biología, mis investigacio-
nes, y estoy muy sorprendido por-
que, cuando cogen un poco de 
confianza, son muy directos, fran-
cos y no tienen reticencias ni a la 
hora de preguntar, ni de contestar. 

P.– ¿En la actualidad el estudio 
del microbioma humano es un 
campo de investigación muy pro-
metedor y que parece que podría 
llegar a curar muchas enfermeda-
des ¿cuál es su opinión? 

R.– Es un campo muy nuevo, 
hay gente que ha echado las cam-
panas al vuelo con los efectos cu-
rativos, pero la realidad es que 
solo estamos empezando a enten-
der cómo funciona ese auténtico 
ecosistema que tenemos en la bo-
ca, la piel o en el tracto intestinal. 
Decir que se puede acabar con 
esta o con otra enfermedad pue-
de crear expectativas infundadas, 
porque estamos dando los prime-
ros pasos y quedan todavía mu-
chos estudios por realizar. Pero 
por otra parte, mi opinión perso-
nal es que surgirán cosas muy in-
teresantes y esperanzadoras, aun-
que todavía no me atrevo a aven-
turar las aplicaciones. 

P.– ¿Qué añadiría?  
R.– Creo firmemente que la in-

vestigación y el desarrollo es una 
de las pocas fuentes que tiene este 
país para salir adelante. La ciencia 
no es un interruptor de luz on/off; 
genera riqueza para el país, pero 
los resultados los comienzas a ob-
tener al cabo de un tiempo. Por 
eso me parece muy destacable que 
la Fundación La Caixa crea en un 
proyecto de este tipo y haya apos-
tado por él.

UN PROYECTO DE CIENCIA CIUDADANA

Luis Bejarano, con un grupo de estudiantes que participa en el proyecto ‘Saca la lengua’. OBRA SOCIAL LA CAIXA


